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Pedro y Pablo


Dos personas muy diferentes, dos historias muy distintas, dos «conversiones» que nada se parecen (la de Pedro duró tres años; la de Pablo, un instante), dos apostolados que empiezan siendo muy diferentes, pero que cada vez se van pareciendo más, hasta quedar unidos en el martirio en Roma, bajo Nerón.


San Pedro y san Pablo son "amigos de Dios" 


de modo singular, porque bebieron el cáliz del Señor. 


A ambos Jesús les cambió el nombre en el momento en que los llamó a su servicio: a Simón le dio el de Cefas, es decir, "piedra", de donde deriva Pedro; a Saulo, el nombre de Pablo, que significa "pequeño". 


El Prefacio de hoy establece un paralelismo entre los dos: "Pedro fue el primero en confesar la fe; Pablo, el maestro insigne que la interpretó; el pescador de Galilea fundó la primitiva Iglesia con el resto de Israel; el maestro y doctor la extendió a todas las gentes"


Dios llama y punto


Nos asombra como Dios llama.


Pero nos sorprende y desconcierta es el criterio de Dios para escoger.


Hoy en día se elige a alguien con pruebas sicológicas, idoneidad profesional, experiencia, etc. 


Pero en el caso de la historia de la salvación, Dios no eligió lo que el criterio humano comúnmente elegiría; sus ojos siempre se posaron en la fragilidad, en lo que el mundo y la sociedad tenían como menos. 


En síntesis, a los que Dios llamaba los capacitaba, y no al revés.


Fijémonos en aquel viejo llamada Abrahán 


Le gusta lo frágil y débil.


Hoy llama a San Pedro y San Pablo


Dos hombres tan diferentes como el día y la noche, pero unidos por un mismo amor y una sola misión.


Aquí descubrimos…


Es la universalidad del llamado que Dios hace a la santidad.


Él nos llama a todos, nos elige por encima de nuestros pecados y fragilidades.


En los dos se ha manifestado el designio misericordioso de Dios.
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Primera lectura 


Nos encontramos con el relato de la liberación de Pedro de la cárcel por obra de un ángel enviado por Dios. Días de persecución y muerte. Era dorada de la Iglesia, pues incontables mártires, niños y niñas, jóvenes y adultos, dieron testimonio con su sangre de la verdad de Cristo, al no aceptar la religión del imperio romano ni apostatar de su fe en el Señor Jesús.


En la segunda lectura 


Nos encontramos con un pasaje de la despedida del apóstol Pablo a su discípulo amado Timoteo, en el cual le exhorta a dar un buen combate en la fe tal como lo ha dado él, sin importarle las consecuencias que traiga consigo semejante actitud.


Reconoce el apóstol que su fe está puesta en Cristo, quien lo fortalece en los momentos en que se encuentra prisionero en Roma.


Hagamos un poquito de oración


Para que la palabra de Dios pueda entrar en nosotros e iluminar nuestra vida. Oremos


Ahora algunas preguntas…


¿Qué punto ha llamado más mi atención? 


¿Cuáles son las opiniones del pueblo sobre Jesús? 


¿Qué piensan Pedro y los discípulos sobre Jesús? 


¿Quién es Jesús para mí? 


¿Quién soy yo para Jesús?


Pedro es piedra de dos modos: ¿cuáles? 


¿Qué tipo de piedra es nuestra comunidad? 


Jesús quiere saber la opinión del pueblo sobre su persona. 


Las respuestas son muy variadas: Juan Bautista, Elías, Jeremías, uno de los profetas. Cuando Jesús pide la opinión a los mismos discípulos, Pedro en nombre de todos, dice: "¡Tú eres el Cristo el Hijo de Dios vivo!" Esta respuesta de Pedro no es nueva. Anteriormente, después de caminar sobre las aguas, ya los mismos discípulos habían hecho una confesión de fe semejante: "¡Verdaderamente tú eres el Hijo de Dios! (Mateo 14, 33)








Parroquia Santa Ana de Caigüire


Domingo 29 de junio. Santos Pedro y Pablo, apóstoles


Dios y Padre bueno,  que podamos seguir siempre los ejemplos de San Pedro y san Pablo para que tu Iglesia viva unida  y crezca cada día más. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.


Hechos 12,1-11 La Iglesia oraba insistentemente por Pedro


Salmo 33 El Señor me libró de todas mis temores.


2 Timoteo 4,6-8.17-18 Ahora me aguarda la corona merecida


Mateo 16,13-19 ¿Quién dice la gente que es este Hombre? “Llegado Jesús a la región de Cesarea de Filipo, hizo esta pregunta a sus discípulos: ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre? Ellos dijeron: Unos, que Juan el Bautista; otros, que Elías; otros, que Jeremías o uno de los profetas. Les dijo: Y ustedes ¿quién dicen que soy yo? Simón Pedro contestó: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo. Replicando Jesús le dijo: Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo a mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. A ti te daré las llaves del Reino de los Cielos; y lo que ates en la tierra quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado en los cielos.”





Hoy la Iglesia celebra en su liturgia la solemnidad de los santos Pedro y Pablo, columnas y apóstoles de la Iglesia.








A. Pedro es piedra


Debe ser el fundamento firme para la Iglesia, de modo que pueda resistir contra los asaltos de las puertas del infierno.


Esto para animar a las comunidades perseguidas.


Aplicada a Pedro, esta cualidad de piedra-fundamento, indica un nuevo comienzo del pueblo de Dios. 


Las llaves del Reino: 


Pedro recibe las llaves del Reino para atar y desatar, o sea, para reconciliar entre ellos y con Dios.





El mismo poder de atar y desatar se les ha sido dado a las comunidades (Mateo 18,8) y a los discípulos (Juan 20,23)


Hay una insistencia profunda para la reconciliación y el perdón.            


 Pedro, por sobrenombre «Roca», es el primero de la lista apostólica, asume la condición de servidor, ejerce el apostolado y muere mártir en Roma, bajo Nerón.





B. SAN PABLO. Pablo fue un fascinado, un enamorado de la persona de Cristo. Encontrarse con Jesús Resucitado fue la experiencia más grande, profunda y decisiva de su vida. Experiencia de gozo, de amor y de libertad. Cristo rompió la losa del sepulcro de su orgullo y autosuficiencia, que era propia de los fariseos, y le resucitó por dentro. En adelante sentirá la necesidad de evangelizar: "¡Ay de mí si no evangelizare!" (1 Corintios 9,16); “Me empuja el amor de Cristo” (2 Corintios 2,14). Apasionado por la Verdad, ya la predica en Arabia y en Damasco y se conmueve hasta las lágrimas ante una ciudad incrédula o idólatra. Una característica singular de 


Pablo, convertido del fariseísmo beligerante anticristiano, es el apóstol de los paganos, a los que evangelizó en tres grandes viajes. También fue mártir en Roma. 











